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I. FUNDAMENTACIÓN 

La asignatura forma parte del Área de Trabajo Social y del Primer Ciclo, tiene como eje de su organización los fundamentos del Trabajo Social “…en sus dimensiones epistemológicas, teórico/metodológica y ético/política, a partir de categorías que dan cuenta del qué, sobre qué y cómo: cuestión social, sujeto, vida cotidiana, condiciones de vida, estrategias de intervención profesional, derechos humanos y ciudadanía; en clave de construcción socio-histórica” (Plan 2010 Res. 525/2010 CS ).
Así, el propósito de la cátedra es “ubicar a los futuros profesionales en el campo de las ciencias sociales en general y de Trabajo Social en particular.  Aquí cobra importancia el acento en aspectos teórico/ epistemológicos y ético/políticos puesto que en los primeros se juegan modos de conocer, pensar y concebir la realidad como trama material y simbólica y en los segundos, modos de encuentro con la alteridad, de compromiso con la realidad y de implicación en diagramas de poder inherentes a las relaciones y situaciones sociales” (Plan 2010 Res. 525/2010 CS ).
En esta perspectiva, la asignatura de Trabajo Social está organizada en tres espacios pedagógicos: Teórico – Taller – Trabajo de Campo. 

En ellos, desde las dimensiones ético- política, teórica-metodológica y operativa-instrumental,  se abordará la intervención profesional desde
· los marcos teóricos, epistemológicos y metodológicos que la sustentan; 
· sus categorías fundamentales; 
· la resignificación del campo profesional como instancia de socialización y de construcción colectiva de conocimiento,  promoviendo un pensamiento crítico;

· la comprensión  y construcción de propuestas que redireccionen las estrategias de acción en terreno ante la complejidad social; 
· la generación de condiciones para el desarrollo de experiencias en potenciales espacios de intervención (Plan 2010 Res. 525/2010 CS). 
Esta distinción de espacios o instancias pedagógicas posibilita en sí, superar uno de los ejes de debate al interior de la profesión en torno a la relación Teoría-Práctica (Ver Guzmán Ramonda, F.; Campana, M., 2011). 

En otras palabras, esta organización de las asignaturas del Área de Trabajo Social permite superar el “nudo crítico” que la relación teoría y práctica reviste en nuestra historia profesional. Nudo crítico fundado a partir de una perspectiva comprensiva centrada en una “matriz instrumental”
 donde la relación teoría y práctica se expresa en términos de aplicabilidad (Cazzaniga, S., 2007). Esta posición anula la posibilidad de un encuentro contradictorio y creativo entre la teoría y la práctica, donde la mutua irreductibilidad es una condición de su “necesaria” relación, ya que “la realidad precisa de la teoría para expresarse y ésta asedia a aquella para realizarse” (Franco, 1982:7).
A su vez, si pensamos estos momentos como un holograma
, podemos decir que son tres planos coexistentes en el desarrollo del Programa de Cátedra que introducen al alumno a la disciplina (Trabajo Social) pero también a la cultura académica. Como una asignatura que forma parte de un proceso de formación de grado es necesario señalar que: “El aprendizaje de una disciplina incluye incorporar conceptos, métodos y formas particulares de leer, escribir y pensar, por medio del desarrollo de capacidades que, en el futuro, posibiliten contribuir a ese campo de estudio a través del propio aporte. Todos estos componentes del aprendizaje están conformados en torno de los usos, establecidos dentro de la comunidad disciplinar, de un particular artefacto cultural: el lenguaje escrito. Para que los alumnos consigan aprender la disciplina –y, por tanto, aprender estos usos-, han de haber participado en las prácticas sociales que los ponen en juego, conjuntamente con quienes ya los dominan, de modo de recibir guía y retroalimentación de ellos” (Carlino, P., 2006: 157).

El desarrollo del contenido de la cátedra, será abordado desde una perspectiva histórica (Ver también WHITE, H., 2003) que dé cuenta de las diferentes configuraciones epocales “…como un movimiento contradictorio y por ello mismo dialéctico, de continuidades y rupturas” (Cazzaniga, S. 2012), donde los diferentes acontecimientos son parte de un proceso “…que van socavando las bases sobre las que se fue edificando una configuración anterior” (Cazzaniga, S. 2007), a fin de comprender y elucidar las diferentes matrices de intervención en lo social que fueron configurando la intervención profesional. 
En este sentido, relacionada la profesionalización del Trabajo Social con el período de surgimiento de la Modernidad, “como espíritu de una época” o proyecto que tuvo su influencia en América Latina, se incorpora en el Plan de Cátedra “…como sustento del pensamiento social y político occidental, (…) lo que habilita la tarea deconstructiva sobre la trayectoria histórica de Trabajo Social” (Plan 2010 Res. 525/2010 CS). Desde la cátedra, se asume una mirada crítica de la Modernidad como “…un conflicto de historicidades y de ritmos temporales diferenciales y contrapuestos, y que no es que de un lado estén las luces y del otro la oscuridad…”(Suplemento Radar Libros, Página 12, 2010: 26)
 . Para el Trabajo Social, y la asignatura en particular, esto adquiere relevancia ya que la “…intervención en lo social se presenta como una vía de ingreso a la modernidad dirigida a aquellos que cada época construye como portadores de problemas que pueden disolver al “todo social”” (Carballeda, A., 2014: 21-24-25). 
El tipo de institucionalidad social, las características que adquieren las manifestaciones de la cuestión social y lógicas que cruzan el diseño de modalidades interventivas  para abordarlas (Plan 2010 Res. 525/2010 CS), son analizadas en este marco de continuidades y ruptura. En otras palabras, es necesario considerar la institucionalización del Trabajo Social en relación con las manifestaciones de la cuestión social, y las formas de interpretar e intervenir en ella. 
Así, las diferentes corrientes teóricas son modos de percibir el mundo, lo cual indica una articulación más o menos mediatizada entre las ciencias humanas y las experiencias de diferentes sectores sociales y áreas geográficas. Si eludimos esta vinculación corremos el riesgo de confundir “…la mención vacía de determinados conceptos con el sentido profundo que estos adquieren en el marco de las diferentes matrices teórico políticas. Las matrices de pensamiento son formas de reelaboración y sistematización conceptual de determinados modos de percibir el mundo, de idearios y aspiraciones que tienen raigambre en procesos históricos y experiencias políticas de amplios contingentes de población y se alimentan de sustratos culturales que exceden los marcos estrictamente científicos o intelectuales (…)” (Argumedo, A., 1993).

La configuración histórica del campo profesional, da cuenta de un proceso dinámico que implica “…sentirse identificado con prácticas, valores, principios, acciones (me identifico por lo que soy, lo que pienso, lo que hago)” (Ruiz, M., 2008), por parte de quienes participaron y participan en él. Se puede decir, que la autonomía e identidad del Trabajo Social se ha construido y se reconstruye en lo colectivo, en lo público, a través de actos de comunicación e interacción con la sociedad, teniendo como núcleo ético innegociable (Brussino, S.) el valor del respeto de la dignidad humana” (Brussino, S). Y este concepto resulta constituyente de toda la arquitectura de los Derechos Humanos. En otras palabras, nuestra identidad se ha ido construyendo en “…una ética de la dignidad (que) presupone con su reconocimiento de los otros como actores posibles y necesarios, un progreso moral. Posibles, porque cualquiera de nosotros pude devenir en sujeto de la indignación y protagonista de un reclamo de dignidad (…) y desde esa indignación pretendemos construir el fundamento de nuestra ética de la convicción, compromiso y responsabilidad” (Tealdi, J.).

En este marco es necesario pensar y actuar profesionalmente, en lo cotidiano, reconociendo como eje vertebrador de nuestro hacer ese núcleo ético innegociable, que permita centrarnos en la tarea, discutirla, fijar posiciones, y hacer propuestas.
Desde esta perspectiva, como propósito general se procura aportar a la construcción de un perfil profesional crítico, con capacidades de lectura y propositivo en el contexto contemporáneo.

II. Objetivos en cuanto a los procesos enseñanza y aprendizaje
· Analizar al trabajo social como profesión y disciplina históricamente situada, en el campo de las ciencias sociales. 

· Analizar, problematizar e interpretar percepciones, ideas y visiones en torno a la cuestión e intervención en lo social. 

· Comprender, incorporar e identificar conceptos que construyen y fundamentan el campo disciplinar. 

· Contribuir al fortalecimiento de la capacidad crítica y argumentativa.

III. Contenidos básicos: 

Trabajo Social en el marco de las Ciencias Sociales: ciencia, tecnología, profesión, disciplina. Elementos constitutivos del campo disciplinar. Intervención profesional fundada. Realidad como trama material y simbólica. Dimensiones. Vida cotidiana como espacio de producción y reproducción social: ámbitos. Necesidades Sociales. Sujeto social/político/cultural/económico. Construcción de ciudadanía. Génesis de la relación intervención en lo social/ intervención en Trabajo Social: modos de configuración social, manifestaciones de la cuestión social, matrices de pensamiento, lógicas y estrategias de intervención. Figuras precursoras. Dimensiones de la intervención profesional. Técnicas básicas en Trabajo Social.

IV. Contenidos
· Espacio teoría (carga horaria de 4 horas semanales)

Unidad I: El surgimiento del Trabajo Social en el marco de las Ciencias sociales.

1.1. Modernidad, ciencias sociales y tecnologías: contexto socio histórico.

1.1.1. Trabajo Social y Ciencias Sociales: relación desde una perspectiva histórica. 

1.2. Cuestión social: sus manifestaciones en el surgimiento de la intervención profesional.

1.2.1. Cuestión social desde una perspectiva latinoamericana.

1.3.1. Cuestión social y el ideal de la ciencia moderna.

1.3.2. Cuestión social y el Estado como respuesta política.
Bibliografía obligatoria

Díaz, Ester; Heller Mario (1992): Hacia una visión crítica de la ciencia. Buenos Aires, Biblos. Capítulo III. Páginas 97-101 / 167-171
Díaz, Esther (Editora) (1996): La ciencia y el Imaginario Social. Buenos Aires, Biblos. Capítulo I. Páginas 11-27
Velez Restrepo, Olga Lucía (2003): Reconfigurando el Trabajo Social: Perspectivas y tendencias contemporáneas. 1° Edición. Buenos Aires. Ed. Espacio. CapÍtulo 1. 

Wallerstein, Immanuel (1996): Abrir las Ciencias Sociales. Ponencia en Boletin Social Science. Research Council de Nueva York.
Parra, Gustavo (1999): Antimodernidad y Trabajo Social. Orígenes y Expansión del Trabajo Social Argentino., Buenos Aires, Espacio. Capítulo I. 

Rozas Pagaza, Margarita (1998): Bienestar social en el contexto de la modernidad. En Una perspectiva teórica metodológica de la intervención en Trabajo Social, Buenos Aires, Editorial Espacio. Capítulo I. 
Carballeda, Alfredo (2004): La intervención en lo social. Exclusión e intervención en los nuevos escenarios sociales, Buenos Aires, Espacio. Capítulo 1. Páginas 11-33.

Castel, Robert (1997): La metamorfosis de la cuestión social: una crónica del salario. Trad. Jorge Piatigorsky. Buenos Aires, Paidós. Páginas 13 a 69.

Suriano, Juan (Comp.) (2000) La cuestión social en la Argentina (1870 -1943). Buenos Aires. La colmena. Páginas 1-29.

Oszlak, Oscar (1997): La formación del estado argentino, Editorial Planeta, Buenos Aires. Editorial Planeta. Capítulo I – II.
Bibliografía complementaria - optativa

Argumedo, Alcira (1987): Algunos problemas conceptuales. En Un horizonte sin certezas: América Latina ante la revolución Científica-técnica. Buenos Aires, Editorial Puntosur Editores. Capítulo I. Páginas 23 a 53.

Carballeda, Alfredo (2013): La intervención en lo social como proceso: una aproximación metodológica. Buenos Aires, Espacio. Capítulo I-II. Páginas 13-32. 
Heller, Mario (coordinador) (2002): La autonomía como desafío para las ciencias sociales. En La Investigación en Trabajo Social, publicación Post-Jornadas, Facultad de Trabajo Social de la UNER. Páginas 91-115.
Digilio, Patricia (2002): Vicisitudes del bienestar. En Filosofía Social y trabajo social. Buenos Aires, Biblos. Capítulo IV. Páginas 63-91. 
Unidad II: Profesionalización del Trabajo social

2.1. Las profesiones. 
2.2. El proceso de profesionalización del Trabajo Social: interpretaciones en lucha por una hegemonía.

2.2.1. Trabajo Social: legitimidad y legalidad.

2.3. Referencia a matrices teóricas en el proceso de construcción del campo disciplinar.
2.3.1. El movimiento de Reforma Social (EEUU 1878-1922).

2.4. Precursores/as del trabajo social.
2.5. La formación profesional: las primeras organizaciones institucionales en América Latina.

Bibliografía obligatoria

Fernández Pérez , J. A. (2001). Elementos que consolidan el concepto profesión. Notas para su reflexión. REDIE. Revista Electrónica de Investigación Educativa, 3(2) Recuperado de http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=15503202.

Miranda Aranda, Miguel (2010): Trabajo Social y Ciencias Sociales. En De la caridad a la ciencia I. Buenos Aires, Espacio. Páginas 41-60; 121-242

Montaño, Carlos (1998): La naturaleza del servicio social. Un ensayo sobre su génesis, su especificidad y su reproducción. San Pablo. Prólogo. Capítulo I
Richmond, Mary (1962): Caso Social Individual. Buenos Aires, Escuela Nacional de Salud Pública.
Trachitte,M.; Lera, C.; Martínez, G.; Herrera, M., González, M. (2014) Trabajo Social: textos y política en clave histórica, Entre Ríos. EDUNER. Tercera Parte: Los procesos de configuración del Trabajo Social, sus textos y sus autores. Capítulo I-II-III.
Aylwin, N., Forttes, A., Matus, T. La reinvención de la memoria. Indagación sobre el proceso de profesionalización del Trabajo Social chileno 1925-1965.
Genolet, Alicia (2015): Asistencia Social en Santa Fe: experiencia de las primeras egresadas, Ediciones UNL, Santa Fe.
Oliva, A. (2007) Trabajo Social y lucha de clases. Análisis histórico de las modalidades de intervención en la Argentina. Buenos Aires Imago Mundi. Capítulo III – IV

Ander Egg, E. (1985) Historia del Trabajo Social. Buenos Aires: HVMANITAS. Parte II. Capítulo 3.

Bibliografía complementaria - optativa

Gómez Campo, V.; Tenti Fanfani, E. (1989): Universidad y profesiones. Crisis y alternativas. Buenos Aires, Miño y Dávila Editores. Capítulo I y II. Páginas 14-58.

Travi, Bibiana (2013): Notas sobre el proceso de enseñanza-aprendizaje del oficio en su dimensión técnico-instrumental y la recuperación de nuestras tradiciones. En Revista Cátedra Paralela N° 10. Páginas 13-39. 

Netto, José (1992): Capitalismo monopolista y Servicio Social. San Pablo, Cortez. Capítulo I. Páginas 63-77.
Unidad III: Estrategias de intervención en lo social: lógicas en la  formación profesional desde una perspectiva de matriz.

3. Intervención en lo social e intervención profesional.
3.1. Matrices en la construcción histórica del campo disciplinar: confesional y la Doctrina Social de la Iglesia; filantrópica; higienista; protección Estatal y derecho social.
3.2. Estado y construcción de ciudadanía.
Bibliografía obligatoria

Lera, Carmen (2015): Intervenciones profesionales y dimensión asistencial: problematizaciones urgentes desde trabajo social, Entre Ríos, EDUNER. Capítulo I - II.

Campana, Melisa (2012): Medicalizar la asistencia: asistencializar la salud. Rosario, Prohistoria ediciones. Capítulo I. Páginas 39-62.

Parra, Gustavo (1999): Antimodernidad y Trabajo Social. Orígenes y Expansión del Trabajo Social Argentino., Buenos Aires, Espacio. Capítulo II y III. Pág. 97-182.

Strubbia, Mario (1983): Introducción: ¿Qué es la Doctrina Social de la Iglesia?. En Ordenamiento sistemático y cronológico de textos pontificios, desde 1832, de la Doctrina Social de la Iglesia. Buenos Aires, Ediciones Paulinas. Páginas 11-19.

Bibliografía complementaria - optativa
Genolet, Alicia (2006): La problemática de la asistencia social en un contexto de cambios (de la crisis del 30 al fin de la guerra). En Intervención Profesional: Legitimidades en debate. Buenos Aires, Espacio. Páginas 175-188. 

Pieruzzini, Rosana (2006): Las marcas de origen: Trabajo Social y los procesos sociales en los que emerge. En Intervención Profesional: Legitimidades en debate. Buenos Aires, Espacio. Páginas163-168.

Rubinzal, Mariela (2014): Historia de la Escuela de Servicio Social de Santa Fe (1943-2013), Ediciones UNL, Santa Fe.
Rozas Pagaza, M. (2001) La intervención profesional en relación con la cuestión social. El caso del Trabajo Social. Buenos Aires: Espacio
Unidad IV: Trabajo Social: debates y trama conceptual.
4.1. El campo profesional como construcción: respuestas al qué, para qué, por qué, con quienes de la praxis profesional.

4.2. Dimensiones de la profesión: teórico-metodológica; operativa instrumental; ético-política.
4.2.1. Dimensión operativa instrumental: técnicas básicas de obtención de información: observación, entrevista, registro de campo. Los instrumentos profesionales y los instrumentos de las organizaciones institucionales.
4.3. Tramas conceptuales: Realidad, vida cotidiana, reproducción social, necesidades sociales; ciudadanía. 

Bibliografía Obligatoria 
Aquín, N. (2006): La construcción de un nosotros, en AAVV La formación y la intervención profesional: hacia la construcción de proyectos ético-políticos en trabajo Social, Buenos Aires, Editorial Espacio. Páginas 77-84
Carballeda, Alfredo (2004): La intervención en lo social. Exclusión e intervención en los nuevos escenarios sociales, Buenos Aires, Espacio. Capítulo I. 

Lera, Carmen (2015) Intervenciones profesionales y dimensión asistencial: problematizaciones urgentes desde el Trabajo Social, Paraná, Entre Ríos, EDUNER. Capítulos IV
Luque, Susana (1996): Pierre Bourdieu: las prácticas sociales. En La ciencia y el Imaginario Social. Díaz, Esther (Editora). Buenos Aires, Biblos. Capítulo IV. Páginas 191-202.

Rozas Pagaza, Margarita  (1998): Vida Cotidiana, Saber Cotidiano. Conceptos claves en la Intervención Profesional. En Una perspectiva teórica metodológica de la intervención en Trabajo Social, Buenos Aires, Editorial Espacio. Capítulo I y Capítulo II. 

Travi, Bibiana (2006): La dimensión técnico-instrumental en Trabajo Social: reflexiones y propuestas acerca de la entrevista, la observación, el registro y el informe social. Buenos Aires, Editorial Espacio.
Zalazar, Laura (2006): La intervención interpelada. En Intervención Profesional: Legitimidades en debate. Buenos Aires, Espacio. Páginas 271-276.
Sandoval Ávila, Antonio: Propuesta metodológica para sistematizar la práctica profesional del Trabajo Social. Capítulo IV. La concepción de Realidad.

Giribuela, Walter; Nieto, Facundo (2009) El informe social como género discursivo: escritura e intervención profesional, Buenos Aires, Espacio Editorial.

Cazzaniga, Susana (2006) La entrevista en el proceso de intervención profesional, publicación de la Universidad Nacional de Entre Ríos.
Carballeda, Alfredo (2015) El territorio como relato. Una aproximación conceptual. Revista Margen Revista Margen N° 76.

Arito, S. (2010): Cuando la subjetividad se vuelve heroica en las intervenciones profesionales. Trabajo presentado en el Seminario Internacional de la Maestría en Trabajo Social.  MTS-FTS-UNER.    
Ley Federal de Trabajo Social N° 27072

Bibliografía complementaria - optativa

Cazzaniga, Susana (2007): De lo privado a lo público, de subjetividades e institucionalidades (2002). En Hilos y nudos. La formación, la intervención y lo político en el Trabajo Social. Buenos Aires. Espacio Editorial. Páginas 127-136.

Malacalza, Susana (2003): Desde el imaginario social del siglo XXI: repensar el Trabajo Social. Buenos Aires, Espacio. Páginas 55-71 / 123-149.

Martinelli, María (2008): Reflexiones sobre el Trabajo Social y el proyecto ético-político profesional. Revista Escenarios N° 13. Revista Institucional de la Facultad de Trabajo Social, Universidad Nacional de La Plata.
Articulo del Colegio Profesional de Asistentes Sociales de Santa Fe. El informe social: una herramienta propia de la profesión que presenta dimensiones técnicas y ético- políticas. Año 2016.

V. Estrategia pedagógica

La estrategia pedagógica se basa en la modalidad de clases teórico-prácticas donde los docentes construyan un escenario de trabajo cooperativo y de socialización de saberes, de modo que el trabajo áulico se constituya en “una instancia de encuentro cotidiano donde no basta con transmitir y recepcionar contenidos, sino que se trata de “construir  pensamiento en forma conjunta” (Plan, 2010:46). Esto implica que los docentes asuman la responsabilidad de construir un espacio cuyo objetivo es “enseñar a aprender”, a partir de la realización de actividades y ejercicios que fomenten la colaboración y el trabajo en equipo (Mariano, C., 2012). 

El rol del equipo docente estará centrado en la problematización de contenidos, de facilitador, de acompañamiento y asesoramiento que fomente la autonomía y protagonismo de los estudiantes en su proceso de aprendizaje (ver Freire Paulo, 1997).

Alcanzar este objetivo pedagógico exige articular de modo flexible diferentes estrategias didácticas que conjuguen momentos expositivos, la interrogación didáctica (el manejo eficaz de preguntas), la construcción grupal de trabajos, el aprendizaje cooperativo en las instancias de taller. 
Vinculado a este tema, se aclara que la cantidad de bibliografía seleccionada y propuesta, está en correspondencia al propósito de ubicar al estudiante en la singularidad del Trabajo Social, pero además en procura de aportar a su incorporación a una cultura y alfabetización académica (ver Carlino, P., 2006: 13-16).
Así planteada, la estrategia pedagógica habilita el desarrollo de los procesos de enseñanza y aprendizaje que cree condiciones favorables para un “aprendizaje significativo, capaz de potenciar simultáneamente a educandos y educadores” (Plan 2010, Res. 525/2010 CS). Para que el aprendizaje sea significativo es necesario que el conocimiento a construir se relacione y diferencie de los ya conocidos, y se conecte e integre a una red significativa, se consolide, pueda ser aplicado a nuevas situaciones en forma comprensiva y creativa. El aprendizaje significativo, es a su vez emocional e intelectual, es aprendizaje de normas, actitudes, valores, solidario con el aprendizaje de contenidos que tienen que ver con la esfera intelectual.

Las reuniones semanales del Equipo de Cátedra, serán los espacios de formación de sus integrantes; planificación y organización de los temas a desarrollar en cada encuentro con las/los estudiantes; y la evaluación y modificación en caso de ser necesario de las planificaciones realizadas. Entre las actividades a realizar se pueden mencionar la indagación, recuperación e incorporación en los tres espacios pedagógicos de bibliografía pertinente a cada tema de las unidades de estudio del programa; la construcción de un archivo de referencias bibliográficas para consulta de los integrantes del Área de Trabajo Social; la elaboración de fichas de cátedras; la participación de los debate académicos del Trabajo Social, por medio de la elaboración de diferentes tipos de escritos; la participación en eventos organizados por esta y otras unidades académicas; la construcción-generación de dispositivos didácticos que favorezcan los procesos de enseñanza y aprendizaje de las/los estudiantes y las/los docentes del Área.

Espacio de Taller (carga horaria de 2 horas reloj semanal) 
En el espacio de taller, se trabaja con los contenidos del programa, vinculados a los campos de intervención profesional en general, y en particular a las temáticas acordadas en la unidad académica (salud; hábitat y gestión de riesgo; procesos educativos y culturales; niñez y adolescencia: una construcción de acceso a los derechos), a fin de problematizar, analizarlas e interpretarlas. En este, como en los otros dos espacios, la participación del alumno es esencial ya que se generan desde su actividad, implicación y compromiso, aprendizajes significativos y duraderos.
En este sentido, el trabajo docente se realiza desde una perspectiva constructivista del aprendizaje desde la cual “…todo conocimiento resulta de la reorganización de un conocimiento anterior y toda nueva adquisición que tenga la impronta de la novedad se pone en relación con lo que se ha adquirido previamente. Esto hace del docente un intérprete de lo que el alumno sabe, lo que le ha de servir como punto de partida para planificar nuevas situaciones de enseñanza y favorecer el aprendizaje desde la forma en la que cada alumno transforma la información y las diferentes organizaciones de los saberes disciplinares en conocimiento propio” (Hernández, F.; Sancho J.,1998: 174-175).
El aprendizaje significativo, tendrá como objetivo lograr la autonomía “… tanto emocional como intelectual, ya que como sostenía Piaget son esferas que se relacionan íntimamente y que sólo podemos separarlas haciendo una abstracción para su mejor comprensión” (Sanjurjo, L., 1994: 58).
La utilización de la técnica de grupo en clase, tendrá como objetivo promover un aprendizaje cooperativo donde las metas a alcanzar son compartidas y dependen del trabajo de todos los que lo integran, contrarrestando así un aprendizaje basado en la competencia e individualidad. 
Se considera que en estas instancias el preguntar, fundamentar, discutir y compartir, a modo de un aprendiz de oficio, prepara a los/las estudiantes en habilidades de comunicación y relaciones interpersonales necesarias para el trabajo en equipo en general y el Trabajo Social en particular. En cada encuentro (clase) se trabajará bajo diferentes formas de aprendizaje cooperativo: grupos de discusión; estudios de casos; Role-Playing; panel; cine-debate; entre otras. 
Espacio de Territorio (carga horaria de 1 hora semanal)
Las organizaciones institucionales seleccionadas como parte de un acuerdo entre los docentes de Área de Trabajo Social para el aprendizaje de las/los estudiantes, están vinculadas a las temáticas acordadas en la unidad académica (salud; hábitat y gestión de riesgo; procesos educativos y culturales; niñez y adolescencia: una construcción de acceso a los derechos). 
En este sentido se considera que el territorio tiene condiciones espacio-temporales, histórica y sociales, que en el proceso de aprendizaje el/la estudiante debe -por medio de la obtención de información- ir construyendo el conocimiento de él.

En el primer cuatrimestre los/las estudiantes participarán junto al resto del estudiantado de la apertura de la instancia de Territorio (inicio del ciclo lectivo) a fin contar con información respecto a diferentes organizaciones institucionales y temáticas para seleccionar la de su interés.
En el espacio de territorio, se distinguen los siguientes momentos: 
a) Indagación: por medio de actividades para la obtención de información (espacio-temporales, histórica y sociales) sobre las organizaciones institucionales donde iniciará su aprendizaje.

b) Análisis: de la información obtenida.
c) Interpretación: construcción de documentos en el transcurso del año lectivo, en los cuales pueda describir la organización institucional, identificar propósitos-metas-objetivos de ella, analizar e interpretar el sentido, de la organización e intervención institucional en general, y del Trabajo Social en particular. 

En cuanto a las técnicas a utilizar, se considerarán los registros de campo, recopilación documental, entrevistas en diferentes modalidades, observación.
Así, en el espacio de territorio, el conocimiento de lo real está mediatizado por la reflexividad de las/los estudiantes, con quienes se intentará reconocer de qué modo se especifican y resignifican en lo real concreto (Guber, R., 2004:98)  los conceptos teóricos.
VI. Condiciones de regularidad

Asistencia: 80% efectiva (65% presencial y 15% ausencias justificada).

Trabajos prácticos: 100% presentados. El 60% aprobado

Se prevé cuatro trabajos prácticos grupales. Dos domiciliarios y dos áulicos.  

Los temas sobres los cuales se elaborarán los trabajos prácticos serán las acordados por el equipo de práctica.
Parciales: 2 (dos) parciales escritos, individuales y obligatorios. 1 (un) recuperatorio. 
El primer parcial se realizará finalizando el primer cuatrimestre; y el segundo, promediando el curso del segundo cuatrimestre. El propósito es lograr que el estudiante, mediante interrogación didáctica, reflexione e incorpore comprensivamente el contenido desarrollado.
Calificación de trabajos prácticos y parciales: 6 (seis) aprobado.
VII. Evaluación

Considerando la intencionalidad del planeamiento de cátedra, en lo relativo a aportar a la construcción de una cultura académica y disciplinar, no se contempla la modalidad de promoción de la asignatura, La acreditación se realizará en una instancia de examen final, en la modalidad oral, individual o en grupo hasta dos integrantes.
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� Cada uno de los componentes de la relación son independientes, o sea, son expresiones terminadas y acabadas exteriores y anteriores una de otra.


� Holografía, del griego holos, "completo", se puede observar un objeto completo y no sólo una perspectiva del mismo. Aquí se apela a esta metáfora para evidenciar la coexistencia de los tres espacios pedagógicos.


� “…sólo la modernidad tiene que lograr el imposible de compatibilizar los componentes en conflicto irresoluble de su fractura constitutiva; sólo la modernidad tiene que conciliar lo inconciliable: el principio universal-abstracto de libertad con el hecho particular-concreto de la esclavitud; el principio universal-abstracto de la igualdad con el hecho particular-concreto de la más injusta des-igualdad; el principio universal-abstracto de la fraternidad    con el hecho particular-concreto del genocidio. Y aún más “concretamente”: todos esos principios universal-abstractos con otro principio particular-concreto: el del carácter sagrado de la propiedad: también, claro está, y ante todo, la de… esclavos” ( Grüner, E., 2010: 50)
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